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This study aimed to contrast student and not student outcome 

expectancies, and explore the diversity of alcohol-related cognitions 

within a wider student sample. Participants (n=549) were college 

students (higher education-typically aged 15-18 years), university 

students (further education-typically aged 18-22 years) and business 

people (white collar professionals <50 years) who completed 

questionnaires in their place of work or education. Overall positive 

expectancies were higher in the college students than in the business 

or university samples. However, not all expectancy subcategories 

followed this pattern. Participant groups of similar age were therefore 

alike in some aspects of their alcohol-related cognitions but different 

in others. Similarly, participant groups whom are divergent in age 

appeared to be alike in some of their alcohol-related cognitions, 

such as tension reduction expectancies. Research often homogenises 

students as a specific sub-set of the population, this paper hi-lights that 

this may be an over-simplification. Furthermore, the largely exclusive 

focus on student groups within research in this area may also be an 

oversight, given the diversity of the findings demonstrated between 

these groups.

Palabras clave: Alcohol, Outcome Expectancies, Age, Life Experience.

El propósito de este estudio es contrastar las expectativas sobre los 

efectos del alcohol entre estudiantes y no-estudiantes, y explorar las 

diversas cogniciones relacionadas con el alcohol en una muestra 

estudiantil más amplia. Los participantes (n = 549) son estudiantes 

de bachillerato (estudios superiores, habitualmente cursados entre 

los 15-18 años), estudiantes universitarios (estudios habitualmente 

cursados entre los 18-22 años) y empleados profesionales (oficinistas 

menores de 50 años) que completaron los cuestionarios un su lugar de 

trabajo o estudio. En general, los estudiantes de bachillerato tuvieron 

expectativas positivas más altas que los estudiantes universitarios u 

oficinistas. No obstante, no todas las subcategorías de expectativas 

cumplieron este patrón. Respecto de sus cogniciones relacionadas con 

el alcohol, los grupos de participantes de edades similares mostraron 

similitudes en algunos aspectos y diferencias en otros. Igualmente, 

los grupos de participantes de edades dispares tenían algunas 

cogniciones similares relacionadas con el alcohol, por ejemplo, en 

las expectativas sobre la reducción de estrés. Con frecuencia, las 

investigaciones homogeneizan a los estudiantes como un subgrupo 

específico de esta población; este estudio subraya que esto puede ser 

demasiada simplificación. Además, el enfoque casi exclusivo sobre 

grupos estudiantiles en este campo de investigación también puede 

ser una equivocación, dada la diversidad en los resultados hallados 

entre estos grupos.

Palabras clave: Alcohol, Expectativas sobre los efectos, Edad, 

Experiencia vital.
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En el Reino Unido, está legalmente permitido con-
sumir alcohol a los 18 años. Por lo tanto, es posible 
que los menores tengan insuficiente experiencia 
con el consumo de alcohol como para informar 

sobre sus creencias relacionadas con el mismo. Por lo tan-
to, la dependencia excesiva de muestras estudiantiles en los 
estudios sobre el alcohol puede dar resultados no necesaria-
mente reflejados por muestras de mayor edad más experi-
mentados con el consumo de alcohol. Además, la variabili-
dad de experiencias entre los estudiantes también puede ser 
causa de las diferencias en sus cogniciones. Es más proba-
ble que cualquier consumo de alcohol entre estudiantes de 
bachillerato variará de manera importante en comparación 
con el consumo de universitarios que pueden beber alcohol 
legalmente. Es mucho más común entre estudiantes meno-
res de 18 años beber en parques y en casa (Honess, Seymour, 
y Webster, 2000). Por otro lado, el consumo de alcohol en 
lugares con licencia para ello es más común para estudiantes 
mayores de edad, pero menos probable para los que cursan 
bachillerato (cf. Roe y Ashe, 2008). Estudios basados única-
mente en muestras estudiantiles, o en grupos individuales de 
estudiantes (de bachillerato o de la universidad, en lugar de 
ambos), pueden, por lo tanto, incorrectamente homogenei-
zar las cogniciones relacionadas con el alcohol. 

Las expectativas sobre los efectos -las consecuencias es-
peradas del consumo de alcohol (Reich, Below, y Goldman, 
2010)- juegan un papel consolidado en la decisión de be-
ber o abstenerse (Brown, Goldman, Inn y Anderson, 1980; 
Goldman, 1994). No obstante, en una revisión sistemática 
de la literatura sobre este campo, Monk y Heim (2013c) en-
contraron que el 79% de los estudios identificados se basa-
ron en muestras estudiantiles. Pocos estudios sugieren varia-
ciones relacionadas con la edad en cuanto a las cogniciones 
relacionadas con el alcohol (cf. por ejemplo, Leigh y Stacy, 
2004). La dependencia excesiva de estudiantes en estos estu-
dios puede, no obstante, ocultar dichas variaciones y limitar 
el éxito de intervenciones que han de ser sensibles a los con-
textos personales y sociales cambiantes que conforman el 
uso de sustancias (Davies, 1997). Por consiguiente, este estu-
dio intenta usar una población más amplia para evaluar las 
expectativas relacionadas con el alcohol con el fin de valorar 
semejanzas y diferencias que pueden aclarar mejor nuestro 
entendimiento de las cogniciones relacionadas. Específica-
mente, participaron estudiantes de bachillerato, estudiantes 
universitarios y oficinistas. Se esperaba que las expectativas 
positivas (Leigh y Stacy, 2004) serían más altas entre los estu-
diantes que entre los participantes no-estudiantes mayores. 

Método
Participantes

Se evaluaron las respuestas de 549 participantes que be-
ben alcohol (63% mujeres, 87% británicos de origen cau-
cásico) de empresas/oficinas en el Reino Unido (n = 146, 

M = 35,63, SD = 9,24), escuelas de bachillerato (n = 264, M 
= 17,61, SD = 3,20) y universidades (n = 146, M = 20,22, SD 
= 3,68)1. 

Procedimiento y medidas
Después de las aprobaciones éticas, se distribuyeron 

cuestionarios en formatos impreso y electrónico a escue-
las de bachillerato, universidades y empresas que habían 
autorizado la participación de sus estudiantes/oficinistas. 
Este acercamiento se usó para incrementar la participación 
(Evans y Mathur, 2005; Schleyer y Forrest, 2000) y la flexi-
bilidad (Sheehan y McMillan, 1999). Esta metodología ha 
tenido éxito en estudios anteriores (e.g., Kypri, Saunders, 
y Gallagher, 2003). También se observó que las respuestas 
no diferían con respecto al uso de cuestionarios impresos 
o electrónicos (Kypri, Saunders, Williams, McGee, Langley, 
Cashell-Smith y Gallagher, 2004; Miller, Neal, Roberts, Baer, 
Cressler, Metrik, y Marlatt, 2002). Cada Cuestionario de Ex-
pectativas sobre los efectos del alcohol (Leigh y Stacy, 1993) 
valoró expectativas positivas y negativas en una escala tipo 
Likert de 6 puntos (donde 1 = ninguna probabilidad de que ocu-
rra, y 6 = seguramente ocurrirá). Para los fines de este estudio, 
estas expectativas sobre los efectos se evaluaron en términos 
de expectativas sobre los efectos del alcohol positivas (Alfa 
de Cronbach = 90) y negativas (Alfa de Cronbach = 82) acu-
mulativas. También se evaluaron subcategorías estandariza-
das según el análisis factorial de Leigh y Stacy (1993).2 El 
cuestionario también tenía preguntas demográficas y sobre 
consumo de alcohol. Según recomendaciones (McAllister 
y Davies, 1992), este era el último ítem del cuestionario. 
Los cuestionarios fueron distribuidos y completados en el 
campus en horario lectivo de los estudiantes universitarios/
de bachillerato o en horario laboral de los oficinistas. Al 
repartirlos, se pidió a los participantes que completaran su 
cuestionario individualmente antes de devolverlos. 

Resultados
Análisis preliminar

Comparaciones demográficas (Tabla 1) revelaron que la 
gran mayoría de los participantes eran británicos de origen 
caucásico, y que había más mujeres que lo que se atribuiría 

1 En el Reino Unido, “college” (traducido por “bachillerato”) es 
un sistema de educación superior que sigue la escolarización 
obligatoria. A este nivel, los estudiantes suelen tener entre 15-
18 años. Los estudios universitarios como educación avanzada 
sigue dicho nivel de bachillerato. Los estudiantes universita-
rios en el Reino Unido suelen tener entre 18-22 años.

2 Dichas subcategorías fueron las siguientes, y todas mostraron 
una consistencia buena: Positivo Socialización (Alfa de Cron-
bach = 0,88), Diversión (Alfa de Cronbach = 0,89), Reducción 
de estrés (Alfa de Cronbach = 0,69), sexo (Alfa de Cronbach = 
0,78), Negativo Social (Alfa de Cronbach = 0,84), Emocional 
(Alfa de Cronbach = 0,71), Físico (Alfa de Cronbach = 0,71), 
Cognitivo/Rendimiento (Alfa de Cronbach = 0,76).

http://jamia.bmj.com/search?author1=Titus+K+L+Schleyer&sortspec=date&submit=Submit
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a la casualidad. Aunque hubo proporcionalidad en cuan-
to al sexo entre los oficinistas (p > .05), habían significati-
vamente más mujeres que hombres entre los estudiantes 
universitarios (p < .001) y de bachillerato (p < .001), quizás 
debido a que más mujeres que hombres cursan estudios 
superiores en Inglaterra (Usher y Medow, 2010). También 
se detectaron diferencias entre la cuantía y la frecuencia 
de consumo de alcohol, frecuencia de embriaguez y acti-
tudes hacia consumo de alcohol y embriaguez (Tabla 1). 
Ambas muestras de estudiantes de bachillerato y universi-
tarios reportaron consumir alcohol en mayores cantidades 
(p < .001), una mayor frecuencia de embriaguez (p < .001) 
y actitudes más positivas hacia el consumo de alcohol (p < 
.001) y embriaguez (p < .001) que la muestra de oficinistas. 
Los oficinistas (p < .001) y los estudiantes universitarios (p 
< .001) también reportaron un consumo de alcohol más 

frecuente que los estudiantes de bachillerato, mientras que 
el consumo de alcohol de los estudiantes universitarios y 
los oficinistas no mostraron diferencias en cuanto a fre-
cuencia (p > .05). No hubo diferencias entre las actitudes 
hacia el consumo de alcohol (p > .05) y embriaguez (p > 
.05) entre estudiantes de bachillerato y universitarios.

Análisis principal
Con el fin de asegurar puntuaciones mínimas y máxi-

mas consistentes para cada subcategoría, las puntuaciones 
de los participantes respecto de sus expectativas fueron 
estandarizadas como una puntuación media. La Tabla 2 
muestra estas puntuaciones medias y las desviaciones es-
tándar sobre los efectos del alcohol en general para los 
participantes, con sus puntuaciones en las subcategorías. 
Otros análisis de estas cogniciones fueron hechas usando 
una serie de ANOVA factoriales y análisis post hoc, como 
muestras independientes t-tests con p = .013 ajustadas.

Se realizó un ANOVA factorial 3 (grupo participante: 
estudiantes de bachillerato, estudiantes universitarios, y 
oficinistas) x 2 (expectativa: positiva o negativa) de diseño 
mixto (omisión de coeficiente de esfericidad, implementa-
ción de corrección de Greenhouse-Geisser). Esto resultó en 
un efecto principal significativo de expectativa (F (1, 542 = 

3 Mientras que se requiere ajustar por errores para controlar la 
posibilidad de errores de tipo 1, ajustes tradicionales de Bon-
ferroni para comparaciones múltiples pueden ser demasiado 
severos (Nakagawa, 2004; Tabachnik, B. G. y Fidell, 2001) y 
consecuentemente aumentar la posibilidad de errores de tipo 
2. Además, la intercorrelación entre variables independien-
tes y dependientes hace que las correcciones de Bonferonni 
sean particularmente inadecuadas (Sankoh, Huque y Dubey, 
1997). Por lo tanto, se adoptó una corrección de 0,01. Estudios 
previos han preferido usar métodos de corrección de errores 
similares en lugar de las correcciones de Bonferroni excesi-
vamente conservadoras (e.g. Adams, 2007; Montgomery, Fisk, 
Newcombe y Murphy, 2005).

Tabla 1. Comparaciones demográficas y sobre el consumo de alcohol entre grupos de participantes.

Grupo de participantes Estadística
Oficinistas Estudiantes 

universitarios
Estudiantes de 
bachillerato

x²/ f

Datos demográficos

Sexo (% Mujer) 52 69 63 35,85***

Etnia (% británicos de origen caucásico) 85 88 87 642,63***

Edad (Media) 35,63 (9,24) 20,22 (3,68) 17,61 (3,20) 496,78***

Consumo de alcohol

Actitudes hacia el consumo de alcohol 3,43 (0,75) 3,61 (0,66) 3,70 (0,83) 25,98***

Actitudes hacia la embriaguez 2,70 (0,94) 3,30 (0,89) 3,41 (0,98) 68,26***

Frecuencia de consumo de alcohol 4,28 (1,52) 4,47 (1,43) 3,74 (1,37) 13,40***

Frecuencia de intoxicación 2,32 (1,23) 3,85 (2,88) 3,22 (1,54) 22,44***

Cuantía de consumo 2,19 (1,42) 4,68 (1,75) 3,83 (2,05) 68,25***

Nota. *** p < .001

Tabla 2. Medias (desviaciones estándar) de las puntuaciones de 
expectativas sobre los efectos del alcohol estandarizadas entre 
grupos de participantes.

Grupo de participantes

Oficinistas Estudiantes 
universitarios

Estudiantes de 
bachillerato

Puntuaciones 
Expectativas Positivas

Socialización 3,86 (0,74) 4,20 (0,78) 4,35 (0,88)

Diversión 4,07 (0,69) 4,49 (0,76) 4,51 (0,88)

Sexo 3,56 (0,93) 3,73 (1,07) 3,85 (1,33)

Reducción de estrés 1,90 (0,41) 2,00 (0,48) 2,12 (0,65)

Puntuaciones 
Expectativas Negativas

Social 2,03 (0,99) 2,30 (1,05) 2,43 (1,14)

Emocional 2,58 (0,85) 2,60 (0,85) 2,47 (1,34)

Físico 3,38 (0,91) 3,35 (0,90) 3,17 (1,12)

Cognitivo 3,81 (0,85) 3,99 (0,87) 3,66 (0,99)
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126.23, p < .001, Eta² = 0,19) que mostró que los efectos po-
sitivos se juzgaron significativamente más probables que los 
efectos negativos. También resultaron un efecto principal 
significativo del grupo participante (F (2, 542, = 6,85, p < 
.01, Eta² = 0,03) y una interacción significativa bidireccional 
entre grupo participante y expectativa (F (2, 542 = 126,23, p 
< .001, Eta² = 0,08). Los análisis post hoc indicaron que no 
hubo diferencias en las expectativas negativas entre los gru-
pos participantes (p > .05). Por otro lado, las expectativas 
positivas fueron más altas en los estudiantes de bachillerato 
que en los oficinistas (t (354,33) = 3,55, p < .001) y los estu-
diantes universitarios (t (399) = 6,37, p < .001). No obstante, 
no hubo diferencias significativas en las expectativas positi-
vas entre los oficinistas y los universitarios. 

Dados estos resultados preliminares, se realizaron otros 
análisis para evaluar las expectativas positivas en términos de 
subcategorías (socialización, diversión, sexo y reducción de 
estrés). Se realizó un ANOVA factorial 4 (expectativa posi-
tiva: socialización, diversión, sexo y reducción de estrés) x 
3 (grupo participante: estudiantes de bachillerato, estudian-
tes universitarios, y oficinistas) de diseño mixto (omisión de 
coeficiente de esfericidad, implementación de corrección 
de Greenhouse-Geisser). Esto resultó en efectos principa-
les significativos de expectativas (F (3, 1464) = 1017,98, p < 
.001, Eta² = 0,68) y grupo participante (F (2,488 = 15,18, p 
< .001, Eta² = 0,06), con dichos resultados cualificados por 
una interacción significativa bidireccional entre expectativa 
positiva y grupo participante (F (6, 1464) = 21,91, p < .05, Eta² 
= 0,02). Una serie de otros análisis post hoc mostró que las 
expectativas sociales positivas fueron significativamente más 
respaldadas por los estudiantes de bachillerato (t (337,13) = 
6,04, p < .001) y los estudiantes universitarios (t (230) = 3,39, 
p < .01) que por los oficinistas. No obstante, no hubo diferen-
cias significativas en las expectativas sociales positivas entre 
los estudiantes de bachillerato y los estudiantes universitarios 
(t (349) = 1,36, p = .18). Expectativas positivas en cuanto a 
diversión (t (359.79) = 5,47, p < .001) y reducción de estrés (t 
(398,65) = 3,66, p < .001) también fueron significativamente 
más altas en los estudiantes de bachillerato que en los ofi-
cinistas. Además, los estudiantes universitarios respaldaron 
las expectativas positivas relacionadas con la diversión (t 
(276,41) = 4,93, p < .001) significativamente más que los ofi-
cinistas, mientras que no hubo diferencias entre estudiantes 
de bachillerato y universitarios en cuanto a las expectativas 
relacionadas con diversión y reducción de estrés. No hubo 
diferencias en las expectativas relacionadas con reducción de 
estrés entre los universitarios y los oficinistas. Para concluir, 
las expectativas positivas en cuanto a sexo fueron compara-
bles entre los tres grupos de participantes (p > .05).

Discusión
Como esperábamos, las expectativas positivas fueron 

más altas en los estudiantes de bachillerato que en los uni-

versitarios u oficinistas. Dichos hallazgos pueden sugerir 
que la culminación de observaciones/desarrollo sociales 
tempranos (Critchlow, 1986) y las experiencias relaciona-
das con el consumo durante la adolescencia (Leigh y Stacy, 
2004) pueden resultar en un cambio en las expectativas 
durante la adolescencia tardía/adultez temprana (Bekman 
et al., 2011; Leigh y Stacy, 2004; Johnson y Johnson, 1995; 
Shope, Copeland, Maharg, Dielman, y Butchart, 1993). No 
obstante, una revisión de las subcategorías positivas de ex-
pectativas aporta mayor claridad a estos resultados. 

Aquí, las diferencias en las cogniciones relacionadas con 
el alcohol fueron inconsistentes entre los grupos de parti-
cipantes. Por ejemplo, las expectativas positivas relaciona-
das con la diversión y el aspecto social fueron más altas en 
los estudiantes de bachillerato y en los universitarios que 
en los oficinistas. No obstante, no hubo diferencias signifi-
cativas en las expectativas positivas relacionadas con la di-
versión y el aspecto social entre los estudiantes de bachille-
rato y los universitarios. Las expectativas relacionadas con 
la reducción de estrés únicamente fueron más altas en los 
estudiantes de bachillerato que en los oficinistas, mientras 
que no hubo diferencias entre estudiantes universitarios y 
los oficinistas en cuanto a las expectativas relacionadas con 
la reducción de estrés. Por lo tanto, hubo una variación 
en las expectativas sobre los efectos que aparentemente no 
son explicables únicamente en términos de edad.

Se ha reportado que los componentes relacionados con 
la diversión y la socialización del consumo de alcohol son 
de especial importancia en el consumo de alcohol entre 
estudiantes en el Reino Unido (Plant y Plant, 2006). No 
obstante, dichos constructos pierden importancia en el 
consumo de alcohol a edades de mayor madurez (Labou-
vie, 1996). Esta experiencia compartida entre estudiantes 
en cuanto al consumo de alcohol puede, por lo tanto, ser la 
causa de la homogeneidad observada entre los estudiantes 
de bachillerato y los universitarios en cuanto a las expec-
tativas relacionadas con la diversión y la socialización. Es 
más, el enfoque social/grupal del alcohol puede contribuir 
a que las expectativas respecto de la socialización sean par-
ticularmente relevantes para estudiantes (cf. ‘Focus Theory 
of Normative Conduct’ Kallgren, Reno, y Cialdini, 2000). 
Por lo contrario, principalmente son adolescentes más jó-
venes los que han evidenciado la experiencia de consumo 
de alcohol como método para regular las emociones (Po-
horecky, 1991), pudiendo servir esto como explicación de 
las expectativas más altas en cuanto a la reducción de estrés 
observadas entre los estudiantes de bachillerato, en compa-
ración con otros grupos de participantes, en este estudio. 

Quizás la experiencia con el consumo de alcohol, y no 
únicamente la edad, explica mejor la variabilidad en las ex-
pectativas relacionadas con el alcohol. Esto puede aclarecer 
las similitudes cognitivas observadas entre grupos de parti-
cipantes con gran diferencia de edad, mientras que, por 
otro lado, la población estudiantil del Reino Unido mos-
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tró diferencias en sus cogniciones (p. ej., entre estudiantes 
de bachillerato y universitarios) a pesar de su similitud de 
edad. Dicho de otra manera, aparentemente existen sub-
categorías en la población estudiantil del Reino Unido en 
cuanto a sus expectativas compartidas. En la misma línea, 
se han identificado subcategorías basadas en expectativas 
en la población estudiantil universitaria (Leeman, Kulesza, 
Stewart, y Copeland, 2012). Por ello, pueden ser desacon-
sejables tanto homogeneizar las poblaciones estudiantiles 
como usar exclusivamente muestras estudiantiles. 

Debemos mencionar que este estudio aplicó los cuestio-
narios exclusivamente en un entorno (aula/lugar de tra-
bajo), por lo que investigaciones futuras podrán mejorar 
mediante la evaluación de respuestas obtenidas en otros 
contextos sociales, en los cuales las creencias pueden ser di-
ferentes (cf. Labrie, Grant, y Hummer, 2011; Monk y Heim, 
2013a; 2013b; 2013c; Wall, McKee, y Hinson, 2000; Wall, 
Hinson, McKee, y Goldstein, 2001). También puede ser re-
comendable que estudios futuros examinen los efectos de 
la medida del consumo de alcohol aplicada (cf. Zamboan-
ga, Horton, Leitkowski, y Wang, 2006), dadas las variaciones 
observadas anteriormente según la cantidad/frecuencia de 
las medidas aplicadas (e.g. Baldwin, Oei, y Young, 1993). 
También debemos destacar la falta de proporcionalidad en 
cuanto al sexo entre los estudiantes de bachillerato y los 
universitarios, dada la mayor presencia femenina, quizás 
debido a que más mujeres que hombres cursan estudios su-
periores en Inglaterra (Usher y Medow, 2010). Por ello, es-
tos resultados pueden no ser generalizables a los estudian-
tes masculinos en estos grupos, e investigaciones futuras 
podrían deliberadamente incluir mayor número de hom-
bres en las muestras para poner a prueba dicha afirmación. 
Por último, debemos mencionar que edad y consumo de 
alcohol pueden ser variables con efectos de confusión en 
este estudio. Ciertamente, el grupo de menor edad (estu-
diantes de bachillerato) puede haber incluido a individuos 
que consumían muy poco, mientras que los grupos de ma-
yor edad pueden haber incluido a personas que limitaban 
su consumo de alcohol por diversos motivos, afectando sus 
expectativas y creencias (Leigh y Stacy, 2004). De todas ma-
neras, este estudio aporta un conocimiento de la naturale-
za dinámica de las cogniciones relacionadas con el alcohol 
tanto en ambos adolescentes y adultos.
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